




Acto seguido: Historia de mi historia

[21/01/2004 09:52] Da la impresión de que hace varios años y varios montajes que Matarile Teatro
encontró una vía de creación, comunicación y espectacularización que dio con el público, es decir,
con la aprobación en los ojos de todos los que por su teatro transitan alguna noche. Y esto sin redu-
cir ni un punto los niveles de exigencia y calidad. Iolanda Ogando nos habla en esta crítica de Acto
seguido, la última obra de Matarile Teatro.

Parece que Ana Vallés está en un proceso de madurez creativa que la lleva directamente al alma
de sus espectadores pasando por la introspección y el diseño exquisito, también de las miserias. 
En la línea iniciada por The Queen is dead y continuada en A brazo partido, el nuevo montaje de los
residentes de la sala Galán, incide de nuevo en lo diario y en lo específico. Diario por los ojos cons-
cientes y lúc idos de los textos, que llaman por las preguntas y por nosotros. Específico, excepcio-
nal, por la consciencia de los que se saben actores, teatreros, boxeadores de una profesión siempre
en crisis y, felizmente, siempre re-cuestionada por alguna parte de la profesión. 

Acto seguido deja así a su público una ácida sensación de sorpresa, de estrañamiento ante la vida,
de gesto torcido ante el paso del tiempo, ahondando en aquellos sentimientos que han dejado en
nosotros  anteriores trabajos de la compañía. Pero, al mismo tiempo, Acto seguido deja entrever
mayor seguridad y afirmación de un lugar propio en el mundo. En este juego hay quizás solamen-
te un pequeño obstáculo en la totalidad del conjunto: algunas puntuales caídas de ritmo en la pri-
mera parte que, sin ser en absoluto graves, impiden el redondeamento final que sí disfrutamos en
el segundo tramo da obra. Pero también es cierto que algunas de estas bajadas en la tensión escé-
nica proceden de una apuesta arriesgada tanto en el tema como en la plasmación material e, inclu-
so así, el resultado final es sobresaliente. Matarile Teatro apuesta, arriesga y gana. 

Gana en los actores, metateatralmente conscientes y vivos, personajes-personas a medio camino
entre la autoparodia real y la desesperación ficcional. Gana, igual que ocorría con Sarabela Teatro,
una cara casi nueva para el teatro gallego —-Sergio Zearreta— y roba de otros teatros caras nue-
vas aunque ya hubiesen pasado por los escenarios santiagueses con otros espectáculos,- coma
Daniel Moreno o Marina Wainer. 

Gana en una historia que sigue contándonos eso: historias de nosotros; ventanas hacia el desaso-
siego y caminos por el filo de las dudas, de las preguntas. 

Gana en coherencia en la propuesta  escénica a vueltas de una creación que se asoma más cons-
ciente de lo que quiere contar, de lo que merece la pena decir, de cuando es necesario guardar
silencio. Y gana en el espacio, nunca tan ambiguo y polivalente y, al mismo tiempo, nunca tan per-
filado, definido y preciso. Decorado, iluminación y música forman así un conjunto vivo e importante
del mapa total del espectáculo, son el perfecto objeto-prólogo para introducirnos en un mundo que
se quiere pensado, en el que se nos obliga a verle las costuras, el forro. 

Acto seguido es, así pues, una excelente propuesta que se sitúa en una línea estética diferente,
abierta y en evolución; se vuelve flirteo con nuestros propio modelos, con las angustias cotidianas.
Se vuelve un conjunto total que, sin duda, sigue situando a Matarile Teatro entre las compañías
gallegas que, hoy en día, tienen una línea estética más trabajada, meditada y, claro está, conse-
guida. De ahí que asistir a sus espectáculos ofrezca al público garantías de honestidad, coheren-
cia, trabajo y, como es de suponer, originalidad y cosas  para decir. Muchas historias por contar.
Algunas son también las  nuestras.

Iolanda Ogando



Acto Seguido 

Serendipia. Ésta es la nueva palabra que hemos aprendido con Matarile. Serendipia, según
parece, es el camino casual para llegar a un hallazgo científico. Pero además de la casualidad,
también debe entrar en juego la intuición, de lo contrario podríamos pasar ante un hallazgo sin
enterarnos de ello. 

Esta curiosa palabra, además, sirve para definir lo que la compañía ofrece al espectador. En
escena ocurren al mismo tiempo un montón de hechos entre los que el espectador deberá ir
eligiendo con qué quedarse, qué es lo que despierta su interés, qué unir a qué, qué cosa recor-
dar siempre. 

No se piense que se trata de un argumento desmenuzado en el que el espectador deba ir tiran-
do del hilo para encontrar la madeja como si fuera un Sherlock Holmes. No, los trabajos de
Matarile no hablan especialmente al cerebro, sino que se dirigen, al unísono al corazón, a las
entrañas y al cerebro, creando lazos entre las emociones, pensamientos e ideas. 

Utiliza múltiples lenguajes escénicos: canciones, danza, textos, música, dramatización. Pero
para entender el encanto que crea Matarile hay que buscar motivos más profundos, y yo creo
que el uso especial de cada uno de esos lenguajes escénicos y la interacción de todos ellos
son los creadores de ese maravilloso resultado. 

Como ejemplo, es posible que alguien prepare un excelente desayuno, otro coloque el atril y
las partituras para tocar la flauta con la nariz, mientras otro más cose un botón y da su discur-
so. Así van encadenándose las escenas y cuadros, o mejor dicho, superponiéndose. También
utiliza diversidad de idiomas -castellano, gallego, alemán y algunas palabras en euskera en
boca de Sergio Zearreta-, permaneciendo en todo momento los actores ante el espectador,
bien sea sentados en los laterales en los momentos en que no se encuentran en activo. 

Así es el estilo de Matarile: intenso, profundo, enraizado en las características de cada actor, y
por ello, algo absolutamente especial e inolvidable. Leamos las palabras de la directora, Ana
Vallés, que expresan claramente el sentido de su trabajo: "Creo que el teatro, ahora, es un
punto de encuentro entre las personas. Casi el único lugar donde puede encontrarse una rela-
ción directa. Me parece que el teatro tiene esa capacidad y hay que utilizarla"

Agus Pérez

traducción








